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El astado: de Grecia 
L» ñf mi'itar griega trabaja dosde 

baec Mempo por anular Va vidaí deS 
miaJa^rio, CQcno si jozg>;ra á eî ta un 
icapfdimeisto piira sa^ p anes de.dic-
taii^ra. 

R^coaecan los müitarís gritñon 
qua.cl actual Gobiarno ha prestado 
fltrvieios ai país, pero cr«en qú?, •"•-
presentando á un partido se Isfor/a 
rá «luraiíta «! próximo péríotto élac'b-
ral eó sérTir á esta partido. 

€re«o también lo* sostenedoras do 
{•dictadura que I« obra legisNtiTa 
d*be>««r conapiet^da por una dipura 
cióo dal p«r(H»aai d»l Goliierap 

J»#r» uua co|jt ea qu9ie,G derrib¡»r 
«^Gobierno y otfa conseg«Jrlfl(. 

E ; gaiiioete^aja^ronji'phalU cree que 
ha cumplido j»^ promesas que b''» 
a i p s í s y á is Liga railittu y áflrmu 
que QO abandonará el poder cbieo 
tnis goce de le ccnflainEa da la Coio -
»8 y del Paríamantó. 

Coii este siilétna;ií3To queda á ia 
Liga militar eKufej de )a vioencia.Tai 
•s U altoacíÓB. 

La Lig« ni»UtarJw int)»joíf4l^J» •"-
Ut deshora d*f''bar ios miní^lofios 
civÜM, ai» copseiJirlo- Ahora, y en 
Tirtad del efecto que tus amenazas 
produjo en ios ínfmos de los poliucoa 
Taoloki» y iflíhaHV», aspiran A eoüsa-
guir la implantación de un poder mi­
'itar que gobierne ea realidad la na 
ción; manejando á sus capricho» los 
tBinist«»-ja« civi ati 

En una palabra, :os müüarís grie 
gim% quieran ejercer, por «1 sola». «' 
Q;«i»mQ papel desompeftado «n Tur­
quía' •«'T •' tamütoCmti^é «Unión,, y 
Progrest**^ 

Más com'« «•*»• ambiciADM-»"-
paciaimente óC^» *» sublevacióo dtl 
tenionie Typi.aU^P» »" pueden aer 
expuestas á la opip«í» «" tf'f̂ " »" 
desnudes, loa militare,* ir''*°»/ **'** 
tjazan aua afarves pe^sana^^l^ de . me­
dra |B(Mi la pf f jien^ión d« qtie / • ' ""/• 
lamento ba de TpSur. deter.minaL***^'^ 
yes, destinadM bien á co^ipíetar í» 
iodwpendencia ,de ia admioistraciót* 
respecto á ¡a politice, bien á limita-
la influenc a de los centros fínancie-
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eos, decretando la incompetencia en 
tre el maudato de diputado y !as fun­
ciones de director abogado ó miem 
bros del Consejo lie adniinistracióa 
de ji;r»rides compañías. 

La Lija insole también en la revo 
cae ón de los cuütto ministros grie­
gos en París, R o é i , Bê rlín y Viena y 
aun cuandor an orras ocasiones, la 
ahiistad disí fey Jofge con varios de 
etÍBs mitiistrosies salvó en su cargo, 
ĵ bora parece que, ̂ si no se accede to-
tülntente á las pretenciones de la Liga 
en eirte punto, se atenderá eo porte. 

No se sabe aún ál resultado de tas 
jeíormas que persigue la Liga mil lar 
griega, pero seguramente que sn ac­
ción no tendrá tâ n rápido efecto, co­
mo la obtenida por los famo<*o« jóva-
ries tnrcos, á quienes qulerek ¡mitttr 
lo» triilitarea griego». 

El coíifli<;íp milifár 
Cítspui,» 0« tiriída nueatra adición 

d» aijpcht^ Tacibiroo» ttlrgramaí l̂a 
H%arid dando cucaba de lot, auc^^os 
miiitfr^a qu*» hoy prao«û |i>an é la opi­
nión. 

Sogúíi pareae gr»ft numero da je-
Un y oficialas da diiífntí's caa*pos 
d' lin guarnición aa jiilusrbrt frsnta 
á 1* redacctcn da «La CorfeapoÉdan-
cia Müitir» periódica. ^u« viena p«-
blicfindci una sarja dé tríícúlpt canjiu-
rando ai, llinijttro d^ la gu«t,r* 
por Us 'ecompansfija.í^tofgada* á je|es 
y oñqlalí» (|«1 «jijfiito p^>^^ méi^tos 
c*at «idos en Ift aámpsft* íle;l.3^|íf. 

Al tañer «sonooimiáato da: «Ho al 
genarsl L«q«« contíTánció inmadía-
t»tnanta ison al ja'a del Gobierno aa-
flor Morat iaformáadole da lo ocvrtf 
do, adoptándosta opartuas» mecidas 
^ l <^éÍ^O£0sa aa tayíír»-M(ál ai-
caaca. 

Entra ot» as medidas, que yajilibli-
c«m' 9 anorhe, w] miniaíro de la Gya* 
rra dlspuao qu» ¡og oficiales qu« 
acáadiliaban la manilastsaón, fuesen 
tnviados é un csatUlo, 

£n la» Priaione» militaras han in-
greiadf •} comandanta y el capitán 

(le cüballana Sres. Farnáa^es Golfin 
y Qtielpo d»l L!»no, r«iípec iV(?met»* 

£1 «úmero da jefna y oficiales qua 
ii#n ingreaaf)o en pritíonas éc muy 

, ic=«cido. 
Se dictó tsmbi^i) la ordeo para Ja 

, dotencióa del director garante da 
*̂ «La Corraspondeocla Militar». 

j . . Dices» j»^^i ,sy?| | l í i i de caballe-
= ría »e<lor^iM^Nl»a|£»»«o, ÍTA * cum-

plir coadana á un Caatillo de Cá-

Elaomaní!«nta,a'Aor Amado, ra 
dactor jefa da «L* Gorraspondan 
cia Militar», irá al C «tillo de Jaca. 

El covnandantfi seflor'Fernándrz 
Golfín, ¡rá i uno da lo» Caatüloa de 
Cartagena, 

El general Linares envió una ex-
preMvá Car!» a lSr Luqüí'e!ogiando 
4Wtusil||ÍGJ^<q^ta l*<éi»*iuct« del mi-
nistro, pues como amante del Ejérci­
to y de la disciplina ne podía manos 
de aplaudir laa medid»» adoptad >«. 

£1 «zsubsecrct«rio de Guerr« 
Montea Sierta visito 4 Luque, hacien 
do constar «naiogos «enltraientes 
que Ik c«ita de Linaraa. 

S« «»b<s que Mor«l aí̂ udjó A Paíi-
clo media hora «ntes d«Í Con rjo, 
conlercnotando largamen'e eon el 
xvy para eaterafle de |ss medida* 

que la íf»laíif:|»ropu8sto'llifc|i^,Íi'"e» 
desde ayer teaíu redactadoa ios de-
(jr^ttia de Ips^eievo»,^ 

Él J^ey «prqb^ iod««_|*8 medida». 
Moret enteró á Luque, ante» del 

Constjo, de su entre^vist * con «i rey. 
«¿«Correspondencia Müitar» ge 

Ij^ita.ádar cuanta d»!^ Cor.«^jo de 
miniatroa, diciendo que se bsüaane 
de comentarios por tempr i c^ar «n 
loa duroal^ra^o» da, la ley d» juria-

"Pleitos tengas..." 
Visifinibrase é& lontananza ui) ade­

lanto au materia da iitigiof> el %]ait'<h 
tamieoto de los pleitos, <]ono tes pi-
eepieitoa abundan cada vet mia se 
ha llegado á comprenda la aecéaidiid 
dequaijodos vivan,,y para OB«<es iu-
dispeosabla poner «I arte de pleitear 
a) ai.eaoee/de tpdpaloa ,bo/jiiyp«. ¡ 

Para «HP t,^ ^^rán leyes n^eva» de 
procedliíjlento > se «nodiflcsrá por 
completo la urdimb-epleltesca Es ad-
mirabre lo que hoy adafantan las cien­
cias... las cíenciaide aacar'^loa euar-
tos al ciudadano pacifico. • '̂  

Será hermoso y ademáa conslitni 

rá un progreso, según los goliliaa^ de 
profeijón podarle decir al l i t if^te: 
«Oye n^astuerzo; nade temas. Sí tl^ei-
taaa per vaier de mil du-o«, no t | 1le 
varemos más que mil pesetas.* 

Antes, es decir, ahora, todavía^ au-
puiBsto que sólo se trata de uo .J>{an 
reformista los ricos qñe pleiteábanse 
quedaban pobres;y ¡os pobres se' 
dahao reducidos á pavesas^ lu 
ja^Ufic«¿%^ justifica la ^inpsa 'jB»ai 
díetófl del |(tiriior« Pleito» tengas y 4os 
ganea.» 

A fuerza de tirar tanto da la j^uerda 
la gente ae llama á engaño r pielero 
morirse de asco en un rincón antes 
qv« meterse «P pleitoii; Pero estp .i la 
gente d,(< curia tío 'e conviene y los 
,picapl<|itos se han pe'sqB(|ido de que 
por «I caminp que i;aq só/o , pueden 
] egará la máa aflictiva loopia. 

Es preciso, que vivan todop; los ü-
tigentfs y lot p)capleit9s y de ahí el 
propósito |de abaratar los pleitos. Pe-
rp ihay másl que decía el mi^^Ba-
rista de las bolas; y ese más en tnata 
rie curialesca e» que se tira^ e»tal}le-
cê r eo»tt»« lijas eu lo crimina!, y á 
m<s de ,^ste ¡oh amad/^ TeótiraoJ i 
reapetar ei hogar domestico, ¡Va 
paos, si parece mentira! 

Para animar 4 ios litigantes, a* trata 
de conseguir (jue los Tribunales no 
puei^^eipbargai' cuanto ha^a eo la 
ca'ia del deMncuente, impidiendo que 
se prive á su ftmilia'de todo medio de 
vid», Gr«cias, apreclabiss picapleitos 
sacerdotes del derfcho, gracias por 
vuestra Aiagnanimidad procurando 
nna reforma tan suavf^ tan dulceíy tan 
sabrosa!... «como !a frut,» del eercado 
ej^no» que dúo ei poeta.» 

jLo que baqe el hambre .y la falta 
de dijentes! Si esa refornía se consi 
gue s^^aniraarAn los litigínn'tes; volve^ 
rá á todo su esplendor ia curia; reyi-
virtin los picapleitos ^ toda la gente 
jodíela volverá í es'ár oronda y relu-
eie.nte^viya y efectiva, cq^o quien 
echa aceite á un candil. 

Así j todo, e*! mejor p'ietó es no te 
nérlo; porque e! diablo líls ca^ga co­
mo las pistolas de narVas, pues se 
empiece t;qn i'uslonés y le acaban 
eoa'd4k«ngafio8i t'DQás va^a lin ihal 
convenio qiie dn buen pleito. 

' ; ABELIIIART. 
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Robustecer el espirita de loa nj-
h*** c4« sánaiíhjoral «ristiana, ea la 
escuela y en el hfigar, fe» obligación 
asenciaVde máe<ítHs y psdres. 

Muy delicada nilsióh ea formxr el 
coraieÓR de la niñez, con cotn'^lrto co-
nocin^tenlo «ducativo, porque^ una» 

veces el descuido y otras el amor 
paterna , dejan «1 espíritu del nifio 
»in rumbo fíj i, eorno nave pequeflita 
entre rudo o caje. Ea peligro inmi­
nente. 

E» n'.uy fácil hacer h'póo-rits al ni-
{̂ 9, si^no se lê  inculcan con sumo 
cuidado tos s«nt<mi«ntos dt noblesa 
éíúáúfiM q ^ «níPlél* ** R'íigión 
y la Patria, como fundainentoB eacn-
Ci»les que han de iategrat su vid«. 

Si^ religión no hay código d« mo-
TÚ que pueda h«c«r!Q«, má^ tarde 
horr;idcs d u d a d l o s ; sin llevar ea 
sus pechos crsî ^ados [os altos sentl-
mien'os que inspiran e| ideal de 1* 
Pituia, np podrin danpuAs trabaj<r 
por SH c n g a n 'Acimiento, ni llegar a| 
sacrificio por e'la. 

Si padres y maet'ros enaeft^n mo­
ral ciisiiana y ño U pra'-ticun con el 
fjemplo, se r-fl j*rá aeíJ^uramente 
en el alma del nifio el hip-^ci'» velo 
que envuelven muchas Tcoes> lo» ac­
tos humanos y se léii 6ñsefia>á á ser 

jin|Bmu«|os^|H oc,«lt«r »u».pen«o»ien-
toe, á no d»Ri»»trar «a» óbVai y inií-
chai Vfces «parecerá, bu no, noble, 
•a ía fofmt, perd *lUvará * ya dentro 
e] vf neho del vicio, aunque aea en au 
aspecto meaos sensible. 

Pero el tiempo irá desarrollaada 
«sé*'g¿r«j«ñ'y mía tá>ill^»er8e«tftBrán 
la* tendencia» di» lo adquirido, 'h»»tn 
inel^earlé al (<h«l y hacerle peraeve-
rante en él. 

^ L « misión «ducx,tiva, tan delío'tda, 
taa importante, no e« por de'-grneía 
en nuestra P*tria la má» «tendida. 

Yo sería infl'xible con Ion padres 
y ma»»tro» de los flifiot, cunado des­
cuidaren, la chseftanz^ y edacación 
mnral de lo» miamos, p íes n«da hay 
má» hermoso que la î ifi z en el or-
dî n f¡»"Coy moral, ni nada tsn »us-
ceptible de corromper como «l!a. 

Todo pu^et-,' toda abnegacióa, todo 
c|iid«do, delie .^atur á »a servicie, 
como perfunie q^e T|ya conso id«n-

Cuando veo ee las vfas públit^ ai-
flof que nutdicen,, que se hieren, 
q^f| no tieneBrpfn, Ufrio» de. harapo», 
buscü ípt mor», social (Jel mafians ên 
sus palabras, en stj^ C**V>*> <̂<> t|>s 
prppiíis obras: y. la en^^gfai^ca ^^ 
Ai bracos fuertes para el lralvj<^ .«n 
«US cara» »in»rillenta», SUCÍJ^, Mywas 
4 Y e c e 8 | e ppiredumbr's y •<> Tto 
mis que m^eris^ pasiones desvfpta-

lî ttrĵ p» nf jHfgsn á 1«¡ edpd ;yiril, 

murren en 1» juv«mrud «t^nst dos por 
| i miseria y por los vicios. 

¡CuAit4 resoonsabtltda 1 para laa 
eondcnctas que jtudieran )lev*r su 
gr̂ n̂o de arena p«ra la redención de 
esa nift<-k dc<iVklil(a! 

La f rigefiañza de a mora! cristiana 
y l« corrección prpgreaiva de los de 
fectaa adquiridos, podrim lograr al­
gún dfa el remedio de estQ» gr^ndea 
ra»le^ d% loa pobrea niftqs, irr^apon* 
Bftblas del abandono en, qae ce ha­
llan. 

Hay que instruir, educar y mora­
lizar á la nifi^z, para qué él Verdade­
ro proffreas llegue al alma del pue-
|tó>^ g^edan^l-aíT <1|»̂ . % n l » loa 
liombrea del mafliaa, hacerse e«rg«« 
de, lo que 04, da sas vei^tajas pi ácti-
cas y aprovecharlas dentro de la mo-
ral y de] bien. 

Trabíj "mos por ia enseflanz* da la 
niftfS y habremos adelantado mucho 
paia el progreso moral j tocial del 
porvenir. 

josjE CARRA;AL. 

Cant*rcJs^«ti)>roya>'. '-

Cantaban los paiarlHos 
cuando la iban á enterrar. 
¡Qué aaliido mis taensoso 
para UB alma que se val 

(N) 
La llamaban «la viejecitfe» por lo 

callada y recogida; nadie podía decir 
que aquella huéirtana había ida á di 
versi<^ a'gena. 

lSi«mppe metida en so casal 
Únicamente los domingos salia pa 

ra la iglesia, vestida con atl ropica 
nueva, á rezar por aquel huertano 
que la ha^ía dado palabra de vo'ver 
del servicio á,Casarse con aSIai, 

Al poco tiempo, todos io« huerta • 
noa y huertanis acompañaban á «la 
vlejeeita», i ' sn úitiqi» morada, qae 
murió de peii» ai aab'er qui* su noVio 
la babfa blvidado*, faltando i t é s ju­
ramentos. ' "''• 

Los pajafí los caatahan. eunndo la 
iban ianlerrar. 

¡Qué saludo raí» hermoso 
foní an llifia qwM val 

CteiUo Recaída. 
• Gartegene. 

juventya intelectual 
'Esta Academia en Junta gencfel 

celebrada en|le ñocha de ayer en an 
domicilia sosial San ^.oto^io <el. Pe-
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. Ea «que! mo(n«nto (i!0 hibietie coífíisdp por. 

«ada dd mundo que tenis eilibro, %\t\^ «i|ibargo, 

comprendía que la única personal ((uiea ̂ verd|i|e-

raoHintt f|tte ia ocultarlo,.lo so-^pechaba. Estetenía 

p«niabeció obstínadainente calliida, niÁentisM ma-

dins áe Bt>l S«lfpói| echab» pestes coRtra las gen­

is» ó les criados qiie itóidajtwa con «us Hbfos «in 

•u permiso.' , 

Cuando «atnvoiaeiímto* ho»is snás \mú% im' 

dama deCornuet pê aó̂ iéB fe|nweniildRdjd« la 

filt» que habla cometido. Confeaqtr que tevfa, gana 

dî  \t» Marión de Lorme eta una ccp«. tnayipa-

íMral, ai lo hubiera dicho níturalmehteí ¡pero de. 

clararlo deapoís áe haber ««tsdo callada mienirat 

rrtafiaba Mad. de fiel S«lmó«, hubiera sido dtt á 

ette iacldecte un alcance Incalculable tespfctp á 

Ludino. Bfte daiw^ro lospcíhabia que.quiea ha-

bta cogido el4ibro había «ido ella, peto de la so8-

(Mcha á la ceitiduiabre batía un mundo, y no que-

fia darle ella misma esta certidumbre. Nótenla, 

pues, más remttdio que entrar furtivamenle en la 

biblioteca al día siguiente, y volver i colocar el 

volumen n̂ su sitio. 

Pero Mad. devBel Salmón er» una niujern de or­

den) y por meeos motiiro hubiera lomado sus pte-

Ciauciones. La puerta de la biblioteca estaba:cef<a-

dav no para editar la restitución del libro disapiire-

cklo, siiiopaia impedid la deMparioióQ de cualquier 

tanciayffeildas pofja crî ^̂ a afiai^ó el tf^?nto per-

picaí de y^'^' de ^^^ Salmón, la muy agravante 

ĵe que «tquel hecho, períectanitípte incomprensible, 

h^l» o;:urric|o duraiit^ia ausencia de mQn'»iei|r,̂ e 

Cornuet, Si)? embargo, Clara escuchó con (ffí^dig-

pidadla confidencia d* I* (<onc«ila» pero en cuî n-

tO| se rejigló coii la sr^ora Barrosa, con Fq'gíncjo 

y con el p̂ abalíf jrô de S%a-jt̂ i»» I** '1\5^9Í'V*?'̂ ??*' 

fOmw'oajfueloi, f]̂ p s* PptĴ ian cqcitar lap píela-

macipnes de unos y|0|f?». lo» gestos. di!|cretois que 

hlcie|pi9,.el curî .y |ei,¿ball(?ín, mlen|r^«pu'g«qcio, 

con ái^ doliente, iap:^ba s^n|fic^t}yas miradas á 

la,seApraBarrosa. Porfió,ésta interrumpió ,el re­

lato de ^ d ^ ^ e Peí.̂ 5Mfl[ó|n diciendo; > 

—¿Qué tal, señores? ¿Qué les flJie JO ^tVds.j^ 

¡Mad. de Bel,.̂ al̂ íkn miró afi,9m^ad^á, tos *'«• 

lt̂ erJ9í|U^Q f̂«y á Fulgfnclo, cgqogffe^^eBdii? <1«-

pitle; €¿qué «̂ ei^o^ la leflora paitos? hí «ficlip «'-

g o y ^ o n p l p ^ j i b l ^ , * i i 

. Ftilgencio J^jd la^c^ejw como una persoí̂ ^ que 

se epay^nce con. pei^ de lo que .le están dií|,eii^o, 

y <|̂ i||f>»td,cpp triste afec^: | a 

''"*-p9flW><^e,j»o caería qr^riOj,y qtie «o he 

queridp í̂ abla» de #^|o, poique la c f » §c^ ,|¡or 

raí podía haber pariecido una î cusa ĵón que lye.̂ Í̂H:' 

tabfi la antipatía que meinspif^eaif caballe^to; pero 

ya. hay que ced^r anjí| jf evidencis ,̂ y puesto que 

wyer4?i.d.,, , t 

vela el amor de la mujer rrhsbilitado después de 

la prqstiti^ión, la rjehabilita ion del coraión y del 

porvenir del hombiedcjíla ser má« posible. Y sí 

una mujer quisiera hacerle fntrpver la sanidad de 

un amor veriadero, de un afecto de8lnteres«do,uS<! 

conyeftirfa, ác] homl>re q¿if er ,̂ en el que d*bía 

haber «ido, Jî y que convenir en que la empresa 

po «eria dlficil cuando el hombre de que se tratara 

tuviese una conciencia tan fxacia de sus errore» 

que sp »p>'rte de, la virtud por creer|« lndl|no de 

contempla»!», y quijsí.... 

Al llegar A esta punto en siiji reflexión^«, Mada­

ma de Cornuet arrojó el libro lejos §%,fk s*" levan­

tó nievament^, abrió la ventana y ?srifócon fuer­

za ei aire ffesCQ de, U nqche. 

A la mañana siguiente estaba pAlidü y csnsads: 

y, sin emb|fgo, menoSíScriay mfnos tranquila 

quede costumbre, prestó algo dt? atención á la» 

palabras de Fulgencio,,se mostró cssi ll»oijeir| cow 

M»fi. de^Bei Salmón, quiso jugar é hl«o rabiar A 

su c|̂ nii}«fie'"o de juego. Tenia necesidad de h«cer 

algo que no le permitiera pensar, y casi lo había 

^ tegri|d9^ca?9do,un incideti^ In^sppfado le causó 

nuevas inqpieti|des ^ uj| verdidero pesar. 

, Desde la noche de la ,lamosa diicusión, el cura 

no l^hía .vuelto al csstiUo. Fulgpncto, que wWa 

que tv^p. caUda .̂ de sace^dpte cristiano debía 

prac'i'*'" '» virtud de 1' p<»c?'-c!.í, '» co^ló pon »,u 


